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Muchas felicidades jóvenes, son ustedes parte de un selecto grupo de mexicanos que 

tiene la fortuna de recibir una educación superior, sustentada en una formación 

integral.  

 

Esta meta alcanzada el día de hoy, es el conjunto de grandes esfuerzos, el tuyo por 

supuesto, pero el de tu familia también. Son tus padres los que con su amor y 

trabajo te han servido de apoyo diario y te han brindado esta oportunidad. 

 

Entonces, te pregunto hoy ¿Cómo vas a gastar tu vida? O cambiemos la pregunta a 

¿Cómo vas a invertir tu vida? ¿Serás tú alguien que con sus acciones sea ejemplo 

para la comunidad? ¿Dejarás el alma en cada acto que realices? ¿Velarás por tus 

trabajadores? O ¿Permitirás que la sociedad se siga debilitando por la ausencia de 

principios y valores? 

 

Hoy la gran tentación es vivir en el hedonismo, en el dejarse llevar por la inercia, 

eso es lo fácil, lo cómodo. 

 

A la vez, está el otro camino, el de la construcción de mejores expectativas, el que 

nos conduce a satisfacer una gran necesidad, la de vivir con valores, en fraternidad, 

en solidaridad con el prójimo, en apoyo a los que menos tienen, forjando una 

verdadera comunidad, una verdadera sociedad.  

 

La crisis más aguda que vivimos, es la crisis de las estructuras sociales, contaminada 

por la corrupción, por las negociaciones clandestinas, por el egoísmo, por los 

intereses individuales, que nos alejan del bien común. 

 

 



 
 

 

 

 

 

La Universidad Marista le apuesta a la educación integral; la educación es la 

herramienta fundamental para combatir esta crisis de la que hablo, y la mejor 

manera de aplicarla es haciendo nuestra tarea con responsabilidad, con pasión, con 

respeto, con honestidad, siendo congruente.   

 

Quiero aprovechar la presencia entre nosotros de la Dra. Gabriela Zapata 

Villalobos, para pedirle le haga llegar al Sr. Secretario de Educación, Dr. Raúl 

Godoy Montañez y a las autoridades estatales en general, que hoy aquí, reiteramos 

el compromiso marista de sumarnos a esta tarea educativa, de ampliar nuestros 

horizontes y ofrecer nuevos servicios. Hace apenas unos días anunciamos que 

seremos los primeros en la región, en admitir, a partir de agosto, a jóvenes con 

discapacidad intelectual.  

 

Con esa misma visión de servicio, tenemos pendientes otros programas en el área de 

las Ciencias de la Salud que esperamos las autoridades valoren y apoyen. No 

podemos darnos el lujo de desperdiciar cualquier suma de voluntades. 

 

Hoy es el futuro, no nos detengamos ni un segundo más, comprométanse ustedes a 

actuar y vivir en todo tiempo construyendo una sociedad justa; solo iniciando con 

este  estilo de vida con la educación como valor fundamental, entonces, le podremos 

exigir a la empresa, al  gobierno, a los poderes políticos; que enderecen el rumbo, 

requerimos de educación, de más educación, de más oportunidades para todos. 

 

En un tiempo cercano ustedes empezarán a formar sus propias familias;  familias que 

serán los cimientos y pilares de una sociedad que compartimos todos, es por ello que 

toda la familia marista debe de tener un gran líder, tú un líder ético, que premie a  



 
 

 

 

 

la familia, que opte por la vida y que no caiga en falsos espejismos que hoy nos 

destruyen, sean ustedes ejemplo de una época de vanguardia, de ser factores de 

cambio, de justicia y hermandad. 

 

El camino no es fácil; no dejen que la vida pase, pasen ustedes por la  vida, y al 

igual que la universidad marista hay que luchar contracorriente, sin flaquear, sin 

detenerse, es por eso, alumnos maristas, que hay que Ser para Servir, actuando con 

decisión, con los pies en la tierra y el corazón en el cielo. 


